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La revolución comunista tuvo, queridos niños, 
un antecedente trágico en nuestro país. Desde 
antes'del advenimiento de la República, conse- 
guido por una escandalosa mixtificación del voto 
popular y también por una desidia mil veces 
condenable de las clases de orden de nuestro 
pueblo, que consideraron más cómodo alejarse 
de las urnas que cumplir su deber acudiendo a 
ellas, no tanto para con su voto mantener un ré- 
gimen a todas luces caduco y lleno de resque- 
brajaduras como para evitar y facilitar el adve- 
nimiento del que forzosamente tenía que condu- 
cirnos a la anarquía y a la ruina, marcó el prin- 
cipio del fin, y los elementos al servicio del co- 
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munismo internacional se dedicaron febrilmente. 
con sigilo primero, con pleno descaro después, 
a preparar la substitución del llamado régimen 
republicano por otro extremista marxista. 

El trabajo de los expertos de la revolución. 
enviados con tiempo a España—ya Lenin anun- 
ció que el segundo golpe soviético tendría por 
escenario nuestro país—, no conoció reposo ni 
adoleció de imprevisión. Favorecida la labor de 
captación y de zapa que realizaban esos propa- 
gandistas y organizadores del marxismo arma- 
do por la política desarrollada desde el Gobier- 
no por hombres unas veces cobardes y torpes y 
otras francamente traidores a la misma Repúbli- 
ca que decían defender, cualquier pretexto, cual- 
quier ocasión había de ser aprovechable para lan- 
zarse al asalto tumultuoso del Poder. Así, cuan- 
do, en el verano de 1934, el Gobierno decretó 
la disolución de la unidad nacional al dar plena 
beligerancia a los deseos separatistas de la re- 
gión catalana, y cuando, como consecuencia de 
ello, un puñado de buenos españoles se concer- 
taron para impedir tamaño desafuero contra la 
Patria, inopinadamente se puso la mecha encen- 
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dida en la bien cargada mina revolucionaria, y 
unos en Cataluña y otros en Asturias, se lan- 
zaron, a favor de la falta de carácter de los hom- 
bres que ocupaban el Gobierno, a la audaz aven- 
tura de proclamar en el territorio nacional un ré- 
gimen marxista, acentuado hacia el comunismo 
libertario en unas zonas y en otras inclinado al 
más puro anarquismo. 

Fué en Asturias donde aquel conato revolu- 
cionario estalló con mayor potencia, porque no 
en balde la preparación allí había sido larga y 
minuciosa, sembrándose la semilla revoluciona- 
ria en terreno tan propicio como las masas de la 
población minera, que abundan tanto en lo que 
fué Principado de Asturias. Con tiempo pudo 
estar advertido el Gobierno de lo que se fra- 
guaba, pues que se descubrieron alijos y depó- 
sitos de armas, y hasta uno de los capitostes del 
marxismo, Indalecio Prieto, en colaboración con 
otros malvados cabecillas del extremismo obre-- 
ro asturiano, como González Peña, habían di- 
rigido el desembarco de armas en las costas de 
Asturias, todo ello sabido y tolerado a ciencia 
y paciencia de las autoridades, sin que se to- 
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mase la más elemental medida de precaución, ya 
que no de escarmiento. Así pudo ocurrir que, 
dado el grito revolucionario, las masas mineras 
encontrasen disminuidas las potencias de los re- 
sortes del Poder público hasta el extremo de ser 
su triunfo tan fácil como rápido. 

Por suerte —y fué en aquel momento en el que 
ya se reveló todo el talento, el patriotismo y la 
pericia de mando del Caudillo—, el general 
Franco se puso a la disposición del ministro de 
la Guerra, don Diego Hidalgo. y desde los des- 
pachos de Buena Vista yuguló rápidamente la 
insurrección minera enviando tropas en auxilio 
de las poblaciones, y singularmente de Gijón y 
Oviedo, donde los marxistas se habían hecho los 
dueños y cometíian todo género de crímenes y de 
robos, mientras que un puñado de buenos espa- 
ñoles mantenía la resistencia, unos desde sus ca- 
sas, los otros desde el cuartel de Infantería de la 
capital asturiana, que conservaron en su poder 
hasta la llegada del general López Ochoa, pri- 
mero, y después de la columna del Tercio y de 
Regulares que Franco hizo enviar rapidísima- 
mente desde Marruecos, poniendo a su frente a 
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tan bizarro jefe como el entonces teniente coro- 
nel, y hoy general, don Juan Yagie. 

Liberado Oviedo, aún hubo que dar la bata- 
lla a los revolucionarios en las montañas y po- 
blaciones de la zona minera. Por suerte, los mar- 
xistas habían pecado de precipitación al provo- 
car el estallido de la mina revolucionaria, fácil- 
mente reducido'a la nada en Barcelona y en 
Madrid y sin llegar a estallar en otras grandes 
poblaciones donde ellos contaban como cosa se- 
gura el triunfo. Muchas armas y muchos hom- 
bres tenían en Asturias los revolucionarios; pero 
carecían de mandos adecuados para la lucha en 
campo abierto y no tenían tampoco suficiente fe 
en sí mismos, por lo cual bastó, como he dicho, 
la presencia de un par de millares de tropas ague- 
rridas, como eran las de Regulares y la Legión, 
para que se disolviese como un azucarillo en el 
agua todo el movimiento marxista. 

Mas, por desgracia, ni con aquel aviso trági- 
co, que costó muchas vidas inocentes y dió in- 
confundibles pruebas de lo que había de se: una 
revolución de tipo marxista, ni con la reacción 
potente de las gentes de orden, se dió el Gobier- 
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no republicano por advertido, y a las incurias y 
torpezas que dieron lugar a la intentona revolu- 
cionaria sucedió luego una política represiva de 
tal flojera e inconsciencia, que forzosamente ha- 
bía de envalentonar a los principales causantes 
de la tragedia. Prieto y Largo Caballero siguie- 
ron tranquilamente ocupando sus escaños de di- 
putados y amenazando desde ellos con la revo- 
lución social; González Peña y sus colaborado- 
res activos, aunque fueron hechos presos, sal- 
varon la vida primero, a pesar del sinnúmero de 
crímenes atroces y bárbaros desmanes vandáli- 
cos que se les imputaron y demostraron, y al poco 
tiempo también salvaron la libertad y a su vez 
se vieron no ya tranquilos y sanos y salvos, sino 
enaltecidos, en papel de ídolos populares y con 
un prestigio en las masas que, de cierto, no me- 
recían, aunque sólo fuera por la cobardía per- 
sonal que evidenciaron. Una amnistía insensata 
puso en el pináculo de la fama y del Poder a los 
asesinos y bandoleros; de todas aquellas mons- 
truosidades sólo resultó pagano un infeliz sar- 
gento a quien se fusiló, mientras que se indultó 
y se puso en libertad a los verdaderos caudillos 
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y a los traidores a la Patria, como aquel Farrás, 
cuyo nombre debe ser execrado por todo buen 
español, 

La revolución marxista, vencida en los cam- 
pos y en las ciudades, derrotada valerosamen- 
te en las montañas asturianas, resultó al fin, mo- 
ralmente, triunfante, y la impunidad en que se 
vieron sus principales actores y propulsores vino 
a ser como un estímulo para futuras nuevas in- 
tentonas. Sembramos vientos y recogimos tem- 
pestades. 


II 


La misma inadvertencia que cometió el Fren- 
te Popular en Navarra se registró, para nuestro 
bien, en Oviedo. Al frente de aquella Coman- 
dancia de Asturias pusieron al coronel de Esta- 
do Mayor don Antonio Aranda, personalidad 
destacadísima en nuestro Ejército por su forma- 
ción militar en las tierras africanas, donde había 
prestado tantos y tan estimables servicios a Es- 
paña, y que en plena juventud había llegado al 
grado de coronel en un Cuerpo donde no es fre- 
cuente el ascenso y muy difícil encontrar oca- 

9 


OVIEDO, LA MUY HEROICA 


sión para poner de relieve los propios mereci- 
mientos. Sin embargo, eran tales los que ateso- 
raba don Antonio Aranda, que en todo el Ejér- 
cito español su nombre era conocido como el de 
persona de la más alta y clara inteligencia y 
preparación para cualquier puesto, por difícil y 
arriesgado que fuese su desempeño. A título de 
hombre cauto, dúctil, diestro y prudente le te- 
nían los del Frente Popular en el mando asturia- 
no principal. Y hasta había quien se hacía la ilu- 
sión de que este pundonoroso militar, llegado el 
momento preciso, “caería del lado de la liber- 
tad”, es decir, del lado del Gobierno marxista. 
Olvidaban aquellos menguados que el coronel 
Aranda llevaba un uniforme honroso,. que ha- 
bía aprendido a amarle y respetarle en los ris- 
cos africanos, y que, puesto en el trance de ele- 
gir campo, no vacilaría en aceptar puesto en el 
que sus compañeros de armas se alineasen para 
batallar. 

La sagacidad del coronel Aranda le indujo, 
no obstante, a no sacar de su error inútilmente 
a los marxistas, convencido de que sería más 
útil a la causa nacional si no se recelaba de su 
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inclinación que si se le inscribía comó poco afec- 
to a las instituciones republicanoextremistas. Con 
muy buen arte político, Aranda consiguió que 
no recayesen sospechas y recelos sobre su per- 
sona, y merced a ello estuvo lo suficientemente 
bien enterado de los manejos marxistas para pre- 
venirse contra ellos. Pero de su adhesión no po- 
dían recelar sus antiguos compañeros de armas. 
Mola lo sabía bien, porque a una concreta pes- 
quisa suya hecha para explorar el ánimo de Aran- 
da, éste contestó categóricamente: “Por servir a 
España y al Ejército, yo estoy y estaré siempre 
al lado de mis compañeros y dispuesto a ir con 
“ellos hasta donde sea preciso.” Mas Aranda sa- 
bía de sobra que “vivía sobre un volcán”, y no 
ignoraba que al lado de los poderosos elemen- 
tos con que los marxistas contaban en Asturias, 
los que él tenía en su mano eran harto débiles 
e insuficientes. Tenía, pues, que ganar con astu- 
cia la partida, que por la fuerza estaba visible- 
mente perdida. Tiempo tendría después el biza- 
rro jefe para poner a contribución todo su valor 
personal y sus dotes de mando, como jefe digno 
que era del Ejército español; por el pronto, lo 
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preciso y conveniente estribaba en no alardear 
de posturas antifrentepopulistas ni alarmar con 
desplantes de gallardía militar a los capitostes 
de las masas mineras. Ni podía tampoco ocasio- 
nar recelo al Gobierno demandando refuerzos y 
elementos de defensa, aunque lo hiciese con el 
pretexto de hacer cumplir las órdenes del “Po- 
der legítimo”; hubiera bastado la simple solicitud 
de envío de fuerzas o de armas para que el Fren- 
te Popular le hubiese situado en entredicho, a 
más de negarle los auxilios que, por otra parte, 
era bien evidente que se necesitaban en aquel 
foco de agitación revolucionaria que era la cuen- 
ca minera y en aquel Oviedo que ya en la ante- 
rior intentona revolucionaria tan principal papel 
había jugado. 

Pocos eran los que conocían en Asturias el 
pensamiento íntimo y la disposición de ánimo de 
don Antonio Aranda, porque, cautamente, este 
hombre inteligente sabía muy bien lo dados que 
somos todos los españoles, y más singularmente 
los actuantes en política, a cometer indiscrecio- 
nes; pero aun siendo pocos, algunos había que 
conservaban con el jefe militar de Asturias es- 

12 


Por “EL TEBIB ARRUMI? 


trecha inteligencia, para que, llegado que fuera 
el momento de definirse, contar, por lo menos, 
con los elementos más precisos para ganar “el 
tirón” de la primera postura, que es bien sabido 
aquello de que “el que da primero da dos veces”, 
y Aranda, “a la chita callando”, tenía muy bien 
dispuestos sus medios para dar el primero, y aun 
dar tan fuertemente que el adversario se vería 
muy mal para poder reponerse del primer golpe. 


IMM 


Fué, quizá, el coronel Aranda quien primero 
se enteró en Oviedo del Alzamiento de Ceuta 
y Melilla. A su debido tiempo recibió el telegra- 
ma consigna, y en el acto empezó a tomar sus 
disposiciones. La primera de ellas fué dar la or- 
den de que sobre Oviedo se reconcentrasen la 
mayoría de los puestos de la Guardia Civil de 
la zona minera, para. por una parte, librar a 
aquellos fieles servidores de las furias que, mer- 
ced a la superioridad numérica, perpetrarían las 
hordas extremistas—al igual que hicieron en el 
Octubre Rojo del año 34—, y por- otra, el tener 
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a mano algunas fuerzas disponibles, bien nece- 
sarias, dado el escaso número de las que tenía a 
sus órdenes dentro de la capital asturiana. 

Nada ocurrió en Oviedo durante el día y la 
noche del 18; pero ya cuando amanecía el día 19, 
el gobernador civil, marxista, impelido por los 
Comités de los partidos frentepopulistas, pidió 
una entrevista al coronel Aranda para hablar de 
la situación creada, que ya se había hecho pú- 
blica por los comunicados de Gobernación y por 
las urgentes órdenes enviadas desde Madrid a 
la Casa del Pueblo de Oviedo. 

Aranda recibió tranquilamente a los marxis- 
tas. Su sonrisa habitual no le abandonó un mo- 
mento durante toda la entrevista; el acento tran- 
quilo con que respondía a las observaciones lle- 
nas de recelo y desconfianza que le dirigían los 
jefes y jefecillos extremistas acabó por devol- 
ver el sosiego aun a los más intranquilos. Tanta 
maña se dió el coronel Aranda en esta comedia 
trágica, que, cambiando el rumbo a la conversa- 
ción y dando los capitostes por sentado que en 
Asturias se mantendría el imperio del Frente Po- 
pular y que Aranda no formaría causa común 
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con “los traidores sublevados”, se pasó al estu- 
dio del envío de refuerzos a León, cuya ciu- 
dad no parecía bien trabajada por los revo- 
lucionarios, para, adueñados que fueran de la 
situación, lanzar una columna de mineros sobre 
Madrid, pensando que con la sola presencia de 
estos hombres, tan acreditados por su vandalis- 
mo en el Octubre Rojo, los caminos se les alla- 
narían en la propia capital de España, y si aún 
existía alguna resistencia, a la llegada de los mi- 
neros asturianos ésta desaparecería como por 
encanto. ó 

Con su soberano talento, Aranda no soltó 
aquel cabo que se le tendía. Si él lograba que, en 
efecto, se formase una fuerte columna de mine- 
ros, y que éstos saliesen de Oviedo y Asturias, 
de un solo tiro mataría dos pájaros: el primero, 
el de achicar la enorme superioridad numérica 
de aquellos enemigos, con los que, tarde o tem- 
prano, iba a tener que luchar, y el segundo, el 
de destruir la. columna revolucionaria, porque 
Aranda sabía muy bien que no conseguiría, por 
numerosa que ésta fuese, llegar a Madrid, ya 
que para ello forzosamente tenía que pasar por 
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provincias enteras afectas al Movimiento, como 
las de León, Salamanca, Zamora, Valladolid, 
Segovia y Avila; y así, era materialmente impo- 
sible que el propósito de los mineros de socorrer 
a Madrid saliese triunfante. Dió, pues, todo gé- 
nero de facilidades a sus interlocutores: aprobó 
su plan de enviar cinco o seis mil hombres en so- 
corro de la capital de la nación; les facilitó in- 
cluso medios de transporte, dando orden para 
que se formasen varios trenes que habían de 
conducir a la expedición, por lo menos, hasta pa- 
sado el puerto de Pajares, y dispuso asimismo 
que se cediesen a los expedicionarios varios ca- 
miones militares y se autorizase la requisa de 
cuantos vehículos civiles fueran precisos. para 
aumentar la velocidad — y también la disper- 
sión—de la columna, con lo que facilitaba a los 
nuestros el empeño de aniquilar a los famosos 
socorredores del Madrid rojo. 

Encantados debieron salir los conferencian- 
tes de su entrevista con Aranda. Por teléfono y 
telégrafo empezaron a circular las órdenes con- 
venientes para en La Felguera, en Mieres, en 
Villamanin, en toda la zona minera, en fin, es- 
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tuviesen preparados los “leones rojos asturia- 
nos” con el fin de incorporarse a la expedición 
cuando hasta aquellos lugares fuesen llegando 
trenes y “autos”... Pero el teléfono y el telégra- 
fo, y hasta enlaces motorizados, trabajaban tam- 
bién, y con toda diligencia, por cuenta del coro- 
nel Aranda, que avisaba a León, a Zamora, a 
Valladolid, del paso de la horda roja asturiana, 
para que pudiesen esperar y recibir convenien- 
temente a los expedicionarios en lugares estra- 
tégicos. 

Como ocurrió, en efecto. Porque todos aque- 
llos embravecidos cuadros de incendiarios y ase- 
sinos que se metieron en vagones y camionetas 
tuvieron que limitar su proeza a aterrar la co- 
marca minera asturiana a su paso por los distin- 
tos pueblos, para luego, ya en tierra leonesa, 
emprender la huída más vergonzosa, porque ni 
pasaron los trenes, ni hubo coche que pudiera 
llegar más allá de la región leonesa o zamora- 
na. En lugares propicios, el general Saliquet ha- 
bía dispuesto emboscadas potentes, cortado la 
vía férrea e interceptado el curso de las carrete- 
ras, con lo que los que no cayeron muertos o he- 
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ridos en aquel duro trance, en el que el factor 
sorpresa multiplicaba por cien la eficacia de nues- 
tra acción y reducía al mínimo la resistencia de 
los menguados rojillos, se vieron forzados a huir 
a través de las montañas asturleonesas, quedan- 
do los que la vida salvaron hasta sin ánimo para 
contarlo a los que tan incautamente habían caí- 
do en la red que el coronel Aranda les tendió. 


IV 


El coronel Aranda, una vez que hubo desalo- 
jado a buena parte del enemigo interior de Ovie- 
do—y ahuyentado el aflujo, la riada de los mi- 
neros, que hubieran caído sobre la capital a no 
haber encontrado a su paso la célebre columna 
que iba en “auxilio de Madrid”, objetivo que a 
la mayoría los sedujo, haciéndoles incorporarse 
a la expedición—, hizo su propio recuento de 
fuerzas. El teniente coronel de Estado Mayor 
don Pedro Ortega Baise pronto presentó un re- 
sumen dramático: para hacer frente a la horda 
marxista revolucionaria, Oviedo contaba con una 
guarnición de dos mil ochocientos hombres, en 

18 


Por “ EL TEBIB ARRUM IT" 


cuyo número quedaba incluida la fuerza de la 


Guardia civil, que previsoramente,- desde el: 


día 19, se había ido concentrando en la capital 
ante la llamada de Aranda, hecha a espaldas, 
naturalmente, del Frente Popular. 

A estas fuerzas, que podríamos llamar “regu- 
lares”, pero que no cabía calificar de combati- 
vas, porque ni siquiera en unas simples mani- 
obras habían aquellos soldados podido acreditar 
su preparación marcial, su disciplina y su adies- 
tramiento táctico, se unieron rápidamente, en los 
días 20 y 21 de julio, los elementos voluntarios, 
que llegaron a sumar unos mil doscientos hom- 
bres aptos, aunque no preparados, para la lucha. 

“No había más cera que la que ardía”, como, 
con frase afortunada, dijo Aranda en la prime- 
ra reunión que celebró con las “fuerzas vivas” 
de Oviedo, y con tal cera había que alumbrar 
el altar del sentimiento de la Patria. Pero, des- 
graciadamente, las necesidades militares con que 
se enfrentaba Aranda eran de índole tal, que 
requerían infinito mayor número de elementos 
defensivos, empezando porque a lo primero que 
había que atender en Oviedo era a vigilar y 

19 


OVIEDO, LA MUY HEROICA 


mantener en orden el interior mismo de la ciu- 
dad, donde más del setenta por ciento de la po- 
blación estaba muy calificado como afecto a la 
política republicana, socialista y comunista y obe- 
decía las instrucciones de los capitostes del Eren- 
te Popular. Habia, pues, que distraer aproxima- 
damente la tercera parte de las fuerzas en la vi- 
gilancia del casco de la población, y apenas si 
le restaban a Aranda unos dos mil hombres úti- 
les para Operar con ellos en las inmediaciones de 
Oviedo, ocupar montes como el Naranco y tra- 
tar de asegurar las comunicaciones con Galicia, 
ya que no había forma de pensar en restablecer- 
las con León y Palencia a través de los montes 
mineros, ni con Santander, en cuya provincia, 
contra lo que se esperaba, triunfó rápida y fácil- 
mente el marxismo revolucionario. 

Y menos mal que de material guerrero no an- 
daba muy mal del todo el Ejército de Aranda, 
porque, providencialmente, en Oviedo estaban 
almacenados copiosos repuestos de fusiles y ame- 
tralladoras llegados pocos días antes de la Fá- 
brica de Armas, y con abundante dotación de 
municiones, así como dos baterías completas y . 
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en magnífico estado de obuses de montaña del 
calibre diez y medio, y morteros de" trinchera, 
más media batería de montaña, así como dos pie- 
zas antitanques de tipo Arellano, aunque éstas 
con tan corto número de disparos. que sólo se 
pudieron utilizar durante un par de semanas, 
cosa que ocurrió también con dos pequeños tan- 
ques de los llamados “orugas”, que carecian de 
cañones, y sólo con ametralladoras pudieron ser 
utilizados para algunos de los servicios del ex- 
terior. 

Pero si tan pronunciada y agobiadora era la 
penuria de medios materiales defensivos con que 
contaba Aranda, en cambio desde el primer mo- 
mento pudo comprobar el gran valor moral de 
cuantos a sus órdenes y por el servicio de Es- 
paña se disponían a resistir heroicamente los zar- 
pazos de la fiera marxista. En primer lugar con- 
taba el coronel con un grupo de guardias de 
Asalto de inmejorable calidad combativa. Fruto 
fué ello de la labor realizada por el hoy coronel 
Silva, aquel que perdió su pierna derecha en los 
combates del Octubre Rojo, y que al dejar el 
mando de las fuerzas de Asalto el coronel Mu- 
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ñoz Grande había sido trasladado, a título de 
castigo, y en unión de otros bravos oficiales de 
aquellas fuerzas, de las que el mencionado coro- 
nel quiso hacer el sostén de la paz pública, a 
Asturias, donde, viéndose, por insensata impre- 
visión de los que les castigaban, reunidos los que 
pensaban de la misma manera y sentían de modo 
acendrado su amor a España y su respeto al 
uniforme, habían ido adueñándose de la volun- 
tad de las fuerzas que mandaban, y así, éstas, 
desde el primer día hasta el último del asedio de 
Oviedo, se comportaron con un valor rayano en 
la temeridad y con una abnegación y espíritu de 
sacrificio verdaderamente ejemplares. El coman- 
dante Caballero, jefe de este grupo de Asalto, 
fué el más eficaz ejecutor de las órdenes de Aran- 
da. dió su sangre repetidamente por la Causa y 
llevó a grados de leyenda el valor de todos los 
“azules”, como en Oviedo llamaban por anto- 
nomasia a los guardias de Asalto, con lo que se 
evidencia que no estaba en la mala condición de 
los hombres que integraban la Guardia de Asal- 
to su comportamiento infame en muchos luga- 
res, sino en la perversa ideología que abrigaban 
22 


Por “EL TEBIB ARRUMI" 


los elementos llevados por el Frente Popular a 
los cuadros de mando de este Cuerpo. 

Por suerte, el comandante Caballero contaba 
con valerosísimos oficiales, del tipo de los capi- 
tanes Curiel, Laredo, Pérez Solís y el teniente 
Cabezas, este último puesto al frente de una 


sección móvil de guardias de Asalto, que pechó ' 


con la difícil misión de acudir a aquellos lugares 
donde el ataque enemigo se hacía irresistible, 
para salvar la situación. El mejor elogio que se 
puede hacer de estas fuerzas de Asalto está en 
su estadística de bajas. Sólo el ocho por ciento 
de su contingente total quedaron indemnes, y el 
cincuenta y uno por ciento cayeron para siempre. 
¡Tributo de sangre que no olvidó la Patria, re- 
compensando con supremos honores militares a 
los guardias de Asalto del grupo de Oviedo! 


V 


El regimiento de Infantería con que contaba el 
coronel Aranda era el de Montaña de Milán, 
número 32, al mando del coronel Recas, militar 
de historial brillantísimo, que en todo el tiempo 
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que duró el asedio de Oviedo se cubrió cien ve- 
- ces de gloria, así como en la ofensiva grandiosa 
de febrero del año 1937, en que llevó personal- 
mente el mando de las tropas. Eran tropas biso- 
ñas aquéllas, pero fué tal el adiestramiento que 
adquirieron los infantes del regimiento de Milán 
en muy pocos días, que no se concebía cómo aquel 
grupo de hombres (que no pasaba de los ocho- 
cientos en armas, por causa de los permi- 
sos de verano y del constante barrenamiento que 
de las Ordenanzas hacian las recomendaciones 
durante la etapa del Frente Popular), apenas 
empezados a actuar, ofrecían ya el mismo valor 
eficaz, la misma prestancia bélica y hasta idén- 
tica gallardía en todos los actos del servicio que 
las que hicieron famosa a nuestra mil veces glo- 
riosa Legión Extranjera. Como verdaderos sol- 
dados del Tercio se comportaban a diario estos 
hombres, y hubo casos en que una sola sección, 
que estaba integrada exclusivamente por solda- 
dos de cuota y mandada por el capitán Janariz. 
bravo entre los bravos, aguantó en la posición 
de Pando durante todo el asedio sin siquiera 
permitir que se la relevase. Y hubo infantes que 
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en San Esteban cargaron hasta seis veces segui- 
das con el cuchillo calado contra las hordas ene- 
migas, diez veces superiores en número, que pre- 
tendían romper el frente por dicho lugar. 

Tal número de bajas tuvo esta unidad, que se 
quedaron incluso sin servicio muchas de las má- 
quinas, y se dió el episodio heroico de un cabo 
de ametralladoras que, habiendo sufrido un ba- 
lazo en la cabeza, sacando fuerzas de flaqueza, 
y al verse rodeado por los enemigos que habían 
entrado en la posición, abrazado a su máquina 
ametralladora, se tiró por la barranca abajo para 
inutilizar su arma al mismo tiempo que acababa 
con su vida. 

Con estas fuerzas establecían un verdadero 
pugilato de heroísmo las secciones de Ingenie- 
ros y de Intendencia: aquéllos, supliendo con un 
trabajo ímprobo la escasez de sus elementos al 


realizar las obras de fortificaciones (y téngase.- 


en cuenta que no era sino una compañía del ba- 
tallón de Zapadores que estaba cercado en Gi- 
jón, y que en el cuartel de Simancas se cubrió 
altamente de gloria bajo las órdenes del teniente 
coronel Valcárcel). 
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En Oviedo, todo el peso de los Ingenieros lo 
llevó el teniente coronel de este Cuerpo don Ma- 
riano Zorrilla, a quien se vió constantemente en 
las líneas más avanzadas, bajo un diluvio de ba- 
las, estableciendo los parapetos, los nidos de 
ametralladoras y recomponiendo los destrozos 
que en las posiciones causaba el constante fo- 
gueo de la artillería enemiga. 

Idéntico comportamiento fué el de la Sanidad 
Militar, que con sólo cuatro médicos, al mando 
del comandante Sáinz de la Maza, organizó en 
el Hospital Provincial un magnífico centro qui- 
rúrgico, y ayudado luego por los médicos civi- 
les, en todos los sectores de Oviedo, hospitali- 
llos de sangre, donde se hacían verdaderos mi- 
lagros sanitarios. Los camilleros eran voluntarios 
siempre, en muchas ocasiones elementos civiles 
que ya rebasaban la mitad de la vida, y aun así, 
con verdadero estoicismo, recorrían presurosos 
las líneas de fuego para cumplir su humanitaria 
misión. 

La Artillería fué aún algo mejor. Las dos ba- 
terías, mandadas por los capitanes Cabezas y 
Corujedo, realizaron verdaderos prodigios de 
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eficacia y de multiplicación de servicios. Sólo a 
fuerza de llevar su heroísmo a grados incompren- 
sibles se explica que cubriesen todo el frente de 
la ciudad sitiada y que en San Esteban, y en el 
Naranco, y en Abuli y la Cadellada, se multi- 
plicasen hasta el extremo de trasladar tres y 
cuatro veces de emplazamiento cada día las pie- 
zas para responder al constante cañoneo de los 
rojos. Al Arma de Artillería le corresponde, por 
otro lado, la triste gloria de que fuese un tenien- 
te de ella, el señor Mayoral, la primera víctima 
del asedio, cuando actuaba como jefe de Infan- 
tería para rechazar uno de los primeros ataques 
de los marxistas. 

La Guardia civil, desde el primer momento 
tuvo por misión la defensa de las posiciones del 
anillo defensivo de Oviedo, que era el más ba- 
tido por la Artillería y por la Aviación. En la 
loma del Canto, la resistencia de los guardias ci- 
viles llegó a un grado inverosímil, y algunas ve- 
ces, como en San Esteban, la briosa reacción del 
teniente señor Castrillo convirtió en jornada glo- 
riosa lo que pudo ser, con menos decisión por 
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parte de los que aquel lugar defendían. día de 
luto irremediable para la gloriosa ciudad. 

Pero, al fin y al cabo, todas éstas eran unida- 
des de tipo marcial perfectamente encuadradas 
y mandadas. Lo asombroso es que con ellas ri- 
valizasen en éxito y en coraje las unidades de 
voluntarios. Una de ellas, a cuyo frente se pu- 
sieron un capitán de Intendencia (el señor San- 
tiago) y un teniente de complemento (el señor 
Romo), recibió el apodo de "La harca”. Era la 
más bizarra tropa que cabe imaginar. Vestidos 
arbitrariamente y por lo general —por estar for- 
mada por gente moza y de mucha fantasía—de 
una manera casi grotesca, se convirtió desde el 
primer día en fuerza de choque, y tenía como 
santo y seña el pedir siempre, obligatoriamente, 
pero con expresión de voluntarios, los servicios 
más difíciles, aquellos que forzosamente tenían 
que costar mayor número de víctimas. Pero les 
compensaba de tantos riesgos y tanto jugarse 
diariamente la vida a cara y cruz el fervor de 
los habitantes de Oviedo, que apenas veían des- 
filar a los “harqueños”, camino o de vuelta del 
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frente, les formaban verdadera corte de honor y 
acompañaban vitoreándoles sin tregua. 

Don José María Ladreda, personalidad bien 
conocida en toda Asturias, formó a su vez otro 
grupo de voluntarios, que se caracterizaba por 
llevar una cinta azul y blanca en los lugares más 
visibles de su indumento. Al contrario que en 
“La harca”, en el grupo de voluntarios de Ladre- 
da figuraban muchos hombres que pasaban de 
los sesenta, y alguno llegaba hasta los setenta 
años, y aunque se les había asignado servicio mi- 
litar de segunda línea, no se resignaban aque- 
llos valerosos hombres a ello, y con frecuencia 
se les veía acudir a los parapetos más batidos 
por los rojos y más cercanos al campo enemigo 
para substituir a los que llevaban días y días sin 
relevo alguno aguantando las embestidas de la 
fiera. Con estos voluntarios compartían los ser- 
vicios de defensa interior los Carabineros, y has- 
ta los serenos del comercio y empleados del Mu- 
nicipio, que también supieron de los rigores de la 
primera línea en la misma loma del Canto y tu- 
vieron la desgracia de perder a su jefe, que era 
el propio alcalde de Oviedo, el capitán de Ar- 
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tillería Rodríguez Almeida, que murió en pleno 
asedio en la explosión de un polvorín. 

La pericia suprema de Aranda como jefe de 
la plaza sitiada, el conocimiento exactísimo que 
tenía de las condiciones del terreno donde había 
de situar sus elementos defensivos, entraron por 
mucho, quizá por más de la mitad, en el éxito y 
heroísmo de la defensa de Oviedo. Desde el pri- 
mer día, desde el mismo 20 de julio, cuando aún 
no había amanecido, Aranda ya había dispuesto 
la ocupación de San Esteban de las Cruces, de 
la loma del Canto, del cementerio, de todos los 
puntos estratégicos que, formando alrededor de 
la ciudad un sistema defensivo de bastantes ki- 
lómetros, alejaba a los moradores pacíficos de la 
misma del riesgo de verse batidos por el enemi- 
go a tiro de fusil, puesto que las casas más cer- 
canas al campo exterior quedaban a más de ki- 
lómetro y medio de las líneas rojas. 


VI 


Es justo declararlo. Oviedo no habría podi- 
do defenderse del angustiador asedio, que duró 
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ochenta y nueve días de cerco total y quince 
meses con el enemigo a pocos pasos, hasta que 
cayó, en fines de octubre, todo el frente del Nor- 
te, a no ser por el espíritu que desde el primer 
día supo Aranda comunicar a todos los cerca- 
dos, militares y civiles, hombres y mujeres, gran- 
des y chicos. Se estableció desde los primeros 
momentos un a modo de pugilato heroico para 
ver quién demostraba mayor desprecio por la 
vida, mayor abnegación y más alto espíritu de 
sacrificio. En la Historia de España, para bus- 
car un caso comparable de emoción heroica en 
una ciudad sitiada, tendríamos que remontarnos 
a Gerona y Zaragoza; sólo que en aquellas epo- 
peyas, que justamente merecieron recordación 
en mármoles y bronces nacionales, los hechos 
heroicos tuvieron por escenario una “guerra chi- 
ca”, casi diríamos una “guerra infantil”, y, en 
cambio, los quince meses del asedio de Oviedo, 
los tres, sobre todo, que duró el cerco total, fue- 
ron de tal dureza y trágica y amplia contextura, 
que sólo buscando en la historia mundial moder- 
na casos como los de Port-Arthur o Verdún se 
encuentran hechos parejos, con la ventaja para 
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el caso de Oviedo que en aquellos sitios afama- 
dos los sitiados contaban con considerables ele- 
mentos defensivos, y en Oviedo se carecía hasta 
de lo más preciso en buen arte militar para mon- 
tar una mínima resistencia eficaz. 

Pero todo se suplió con espíritu. Aquel espí- 
ritu alto, despierto, inteligente, que ya evidenció 
el coronel Aranda en la segunda entrevista con 
los dirigentes marxistas, cuando éstos apremia- 
ban al jefe militar de Oviedo para que entregase 
al pueblo las armas de la Fábrica, y Aranda ju- 
gaba con ellos “a hacerse el loco”, convencién- 
doles de que sin orden del ministro no podía ha- 
cer la fatal entrega, y cuando la orden llegó, 
apremiante, imperativa, se lo jugó todo al salir 
de 3u despacho diciendo: “¡Ea, pues bien; orden 
tan importante voy a ejecutarla yo mismo!...” Y 
ejecutó precisamente todo lo contrario, ponien- 
do las armas a buen recaudo y con fuerte vigi- 
lancia y proclamando en el acto el estado de 
guerra. 

¡Aquel espíritu de Oviedo!... Sería obra muy 
educadora el que a vosotros, niños españoles, a 
todos vosotros, os llevasen a visitar los restos de 
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la invicta y muy heroica ciudad. Sólo así, sólo 
contemplando con vuestros propios ojos aque- 
llas ruinas venerables; sólo teniendo sobre el te- 
rreno la explicación precisa acerca de los luga- 
res que ocupaban los nuestros y desde dónde nos 
batian sin tregua los rojos, alcanzaríais a com- 
prender la grandeza de aquella sin igual odisea. 
Calles hubo donde no quedó ni un solo edificio 
en pie; lugares donde los escombros formaban 
montaña, hasta el punto de que no se concebía 
que aquello pudiera haber sido nunca una ba- 
rriada de una capital de provincia. Y añadid a 
esto que Oviedo no estaba preparado en forma 
alguna para resistir un asedio, y que su pobla- 
ción, de más de veinte mil habitantes, tuvo que 
vivir de sus propios recursos, que eran... ¡nulos! 
Y aún sumad en vuestra imaginación el tormen- 
to de la falta de agua, porque el enemigo no tar- 
dó en cortarla, destruyendo los depósitos, y toda 
la población civil y militar tuvo que vivir a ex- 
pensas de unos cuantos viejos pozos que se pu- 
sieron en estado de utilización. 

No había, por otra parte, lugar seguro dentro 
de la ciudad, porque todo su perímetro, desde 
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los días últimos de julio, quedaba a merced de 
la artillería y de la aviación enemigas. Las gen- 
tes indefensas tenían que cambiar a diario de 
cobijo, porque los sótanos que les servían de 
auxilio contra la metralla en una noche, al día 
siguiente habian quedado totalmente enterrados 
por los muros que la artillería roja había derrum- 
bado, muchas veces para servir de sepultura a 
los que dentro de ellos habían buscado protec- 
ción. Pero... ¡no importaba! No había en Ovie- 
do ni un solo hombre o mujer que pensase en 
que la salvación de aquel martirio constante del 
fuego y la metralla, capaz de enloquecer al ser 
de espíritu más fuerte, estuviese en la rendición. 
Esto se les debía a los rojos, porque nadie, en 
Asturias, había olvidado todavía los crímenes, 
las monstruosidades de la revolución de Octu- 
bre, y todos preferían sufrir y morir como bue- 
nos cristianos y buenos españoles, rezando y 
contemplando la Bandera Nacional, que. resig- 
narse a ser víctimas de los atropellos contra el 
cuerpo y contra el espiritu que eran sistemá- 
ticos de las hordas mineras. En vano Berlamino 
enviaba por radio, por escrito, hasta por emisa- 
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rios, proposiciones de rendición; en vano Gon- 
zález Peña, con sus enlaces traidores, que aún 
estaban dentro de la ciudad, había sistematiza- 
do la desmoralización por la propaganda embus- 
tera; en vano se acercó, a los tres días del Mo- 
vimiento, al micrófono de Radio Madrid el cí- 
nico Indalecio Prieto para hacer un elogio fer- 
voroso de Aranda, al que, como al descuido, as- 
cendió, llamándole “mi general”. Oviedo no se 
rendía, no titubeaba siquiera sobre el camino a 
elegir en aquellas dramáticas circunstancias, y 
aún tenía el temple de alma suficiente para, por 
la “Radio Asturias Victoriosa”, enviar mensajes 
a Gijón dando aliento a los mártires de Simancas 
para que extremasen la resistencia, porque “no 
tardaréis—decía—en ser socorridos, y, en últi- 
mo trance, ¡todos debemos tener como el más 
alto ideal el de saber morir como españoles!” 

Y, sin embargo, Aranda sabía muy bien, ¡muy 
bien!, que la ayuda no podía llegar tan pronto 
como todos y él mismo deseaban. No cabía es- 
perarla del interior de la nación, porque ¡harta 
tarea heroica pechaba sobre Mola y Queipo y 
Franco con hacer frente a las enormes dificulta- 
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des de sostenerse en los lugares alzados por Es- 
paña y procurar ir ganando tierras al dominio 
marxista, triunfante en las tres cuartas partes del 
territorio nacional, sólo con unos puñados de 
hombres frente a centenares de millares de ro- 
jos, careciendo hasta de lo indispensable para 
un pequeño combate, cuando a diario había que 
empeñar verdaderas batallas en múltiples y muy 
separados lugares! La ayuda sólo podía llegar 
del Noroeste, de la hermana Galicia. Pero Aran- 
da, hasta que terminó el mes de julio, no podía 
saber a ciencia cierta si en la región gallega ha- 
bía triunfado el Movimiento salvador o si aún 
se luchaba para deshacer la red del Frente Po- 
pular, que en las capitales gallegas, como en to- 
das las de España, era de fuertes entresijos, no 
fáciles de romper. 
Y en tal sitiación, con tales perspectivas, bien 
_poco halagiieñas, Aranda no vaciló un momen- 
to, y al grito de “¡Viva Españal” se dispuso a 
disputar a los rojos, que en número de medio 
centenar de millar de hombres se aprestaban a 
caer sobre Oviedo, la que consideraban y repu- 
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taban y proclamaban como “Sede y Capital del 
Marxismo Español”. 


VI 


El resto de la columna de mineros, a quienes 
tan hábilmente había engañado el coronel Aran- 
da, y que fueron cogidos en la trampa de León 
y Zamora, al regresar, dispersos y diezmados, a 
la cuenca minera, realizaron intensa propaganda, 
clamando venganza contra el “traidor” Aran- 
da. En pocos días no quedó en toda la zona de 
minas ni un hombre útil que no fuese enrolado 
en las milicias, y una vez que lo fueron, todas 
aquellas masas de lobos sanguinarios, manadas 
de fieras que llegaron a sumar treinta mil fusi- 
les, se encaminaron a la capital, juramentados 
para morir antes que consentir que en ella si- 
guiese ondeando la bandera de España. 

Ganado Trubia, rendido Gijón, fué cosa fá- 
cil para la densa chusma de milicianos cercar a 
Oviedo, estrechándolo dentro de un anillo de 
hierro y fortificaciones que parecía irrompible y 
fatalmente estrangulador. 
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A pesar de todo. las escasas fuerzas con que 
podía maniobrar el coronel Aranda ocuparon, 
buenas posiciones estratégicas. No era posible, 
sin embargo, tener asegurado el Naranco, ver- 
dadera llave de la ciudad; para ello hubiera sido 
preciso disponer no sólo de un par de regimien- 
tos capaces de fortificarse y vigilar las cañadas, 
sino, por lo menos, de otros dos para establecer 
puntos intermedios que ligaran todas las altu- 
ras con las bases situadas a menos de un kiló- 
metro de Oviedo mismo. Así, pues, lo único que 
se hizo fué ocupar posiciones en las laderas de 
los montes, donde las fuerzas vivían constante- 
mente hostigadas por el enemigo, que de día en 
día, más bien de hora en hora, crecía en número. 

Sin embargo, las cuatro primeras jornadas 
transcurrieron en plena calma en el campo exte- 
rior; pero ya al quinto día los rojos habían acu- 
mulado gran número de armas automáticas, y 
con ellas incrementaban el fuego. Entretanto. 
como se habían apoderado de Trubia, donde el 
coronel jefe de la fábrica de cañones, en un mo- 
mento de debilidad inexplicable en quien, como 
él, tenía una brillante historia, había cedido a la 
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presión de los rojos, entregándoles aquélla, se 
vieron provistos de abundante artillería, y em- 
plazaron en La Grandota dos baterías del quin- 
ce y medio, otra en San Esteban de las Cruces, 
otra en Ullés, en lugar muy próximo a la ermita 
que está situada a media ladera del Naranco. 
Por último, detrás del Centro Asturiano de La 
Habana, en el edificio que se destinaba a sana- 
torio, construído en el Naranco mismo, tenían 
dos baterías al amparo de la Cruz Roja que on- 
deaba en aquel lugar, y con ellas, desde el pri- 
mer momento, hicieron fuego muy eficaz sobre ' 
las primeras casas de Oviedo. 

Pero no bastaba con esto. Ni la artillería ni el 
gran número de armas ametralladoras daban a 
los marxistas la menor ventaja; pero como habían 
hecho cuestión de principio el apoderarse de 
Oviedo, y su conquista la estaban proclamando 
diariamente desde las emisoras de la zona roja, 
acumularon sobre la región asturiana un gran 
contingente de aviación. Ya el 29 de julio voló 
sobre la ciudad el primer avión rojo, con tal 
acierto, que sorprendió precisamente el momen- 
to en que desfilaban las fuerzas que habían li- 
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brado durante la jornada el primer combate ver- 
daderamente rudo—sostenido en Olivares, don- 
de dos compañías nuestras estuvieron a punto 
de ser copadas por los contingentes de mineros, 
residuos de la columna mandada sobre Madrid, 
que venían a tomar el desquite sobre Oviedo—, 
y las bombas de aquel avión siniestro causaron 
las primeras víctimas: un muerto y cinco heri- 
dos, que vinieron a juntarse a las bajas, muy 
sensibles, que se habían sufrido durante el día 
en Olivares, entre las que figuraban el teniente 
de Artillería señor Mayoral y el jefe de Falan- 
ge Española en Gijón, don Enrique Cangas. 
No se arredraron los nuestros con esto, y en 
los siguientes días se permitieron el lujo de ha- 
cer salidas victoriosas, que llegaron hasta Co- 
lloto y Lugones y volvieron:a poner en su po- 
der Olivares. Comprobada la falta de experien- 
cia militar de los marxistas y lo fácil que era 
ponerles en desbandada cuando nuestras fuer- 
zan avanzaban a fondo, hasta se tuvo la auda- 
cia de simular un ataque sobre Gijón, amagan- 
do la célebre Venta del Jamón, situada, aproxi- 
madamente, a la mitad del camino entre Gijón 
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y Oviedo. En realidad, aquel amago tenía por 
objeto acudir en socorro de un grupo de guar- 
dias civiles que, fugitivos de Gijón, se habían 
propuesto llegar hasta la capital de Asturias, y 
encontrando el camino ya totalmente cubierto 
de patrullas de rojos, en la Venta se habían for- 
tificado. Y hasta allí llegaron dos compañías de 
Infantería nuestras y la célebre “harca” de vo- 
. luntarios, que, en un arranque valeroso, esca- 
laron las alturas. derrotaron al enemigo y pu- 
sieron en salvo a aquellos valientes individuos 
de la Guardia civil. 

Pero la aviación no cesaba en sus mortíferas 
excursiones, que realizaba casi con completa im- 
punidad, puesto que los nuestros carecían casi 
por completo de armas antiaéreas, y el día últi- 
mo del mes de julio, tres aviones rojos dejaron 
caer sobre la ciudad como un centenar de bom- 
bas, causando enormes desperfectos en sus prin- 
cipales edificios. Y, como es lógico, muchas víc- 
timas. 

Por aquellos días, la situación de los que aún 
se defendían en el cuartel de Simancas, de Gi- 
jón, llegaba a trance desesperado. El coronel 
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Aranda, aunque no estaba muy seguro de su 
propia situación, se permitía, jactanciosamente, 
amenazar al Comité gijonés, enviándole partes 
radiados en los que prometía aplicar “las más 
severas sanciones” a aquellos que, “contra todo 
derecho de gentes, habían detenido a los fami- 
liares de los oficiales y de los soldados de la 
guarnición y trataban de utilizarlos como ins- 
trumentos para coaccionar a los que aún se de-. 
fendían, llegándoles incluso a amenazar con que 
les pondrían en las primeras filas al atacar el 
cuartel”. De poco sirvió todo ello, porque. des- 
graciadamente, los de Gijón, como en su día os 
narraré, cayeron víctimas, más que de la acome- 
tividad de los rojos, de una tremenda fatalidad, 
que, poniendo fuego en el edificio donde se ha- 
llaban, les entregó casi indefensos en manos de 
aquellas fieras, que con ellos repitieron los mis- 
mos crímenes que ya hemos dejado registrados 
como acaecidos en el cuartel de la Montaña. 
Con alternativas de buenas jornadas y re- 
pliegues prudentes de los nuestros siguieron 
transcurriendo los días, hasta que llegó la fecha 
luctuosa del 8 de septiembre. La paciencia de 
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Prieto había tocado, por lo visto, a su fin. Ya es- 
taba él “requeteharto” de recibir un día y otro 
los partes de Peña y Belarmino, las conferencias 
de Javier Bueno y de Abello, según los cuales, 
“en este mismo día entrarán los mineros en Ovie- 
do”, para, al día siguiente, recibir excusas in- 
admisibles que trataban de justificar el fracaso 
de los intentos de conquista de la ciudad. Y con- 
vencido de que a aquel puñado de numantinos 
que eran los que dentro de Oviedo resistían no 
se les vencería nunca por los caminos de tierra, 
dispuso que Oviedo fuese aniquilado, pulveriza- 
do, reducido a escombros, dejando caer sobre la 
gloriosa ciudad y sus bravos defensores tone- 
ladas de bombas de aviación y millares de quin- 
tales de metralla artillera. Podía hacerlo sin te- 
mor a agotar sus posibilidades de municiona- 
miento, porque por aquellas fechas ya habían lle- 
gado a España por diversos puertos, y muy es- 
pecialmente por los del Norte enclavados en 
zona marxista, los barcos que enviaba la Rusia 
soviética, bien atiborrados de cañones, de apa- 
ratos de aviación y tanques y, sobre todo, de 
municiones. Para más asegurar el éxito, se or- 
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denó el traslado al Naranco y San Esteban de 
cerca de treinta baterías de diversos calibres, y, 
en fin, para redondear la “segura” victoria, a 
pocos kilómetros de Oviedo mismo se estableció 
un campo de aviación, con lo que los aparatos ro- 
jos podian menudear todo lo que quisieran sus 
vuelos de bombardeo de la capital mártir. 

¡Aquel día 8 de septiembre, aquel día de la 
Virgen. parecía amanecido para marcar el fin 
de la existencia de Oviedo! En el breve espacio 
de tiempo que media de sol a sol, sobre la ciudad 
cayeron más de mil quinientas bombas de avia- 
ción y más de dos mil granadas de artillería. 

“¡Trece horas vivieron en aquel infierno los vein- 
te mil habitantes de la ciudad! ¡Trece horas de 
angustia de todos los segundos, de todos los mo- 
mentos, porque en todos ellos el mundo parecía 
hundirse a plomo sobre sus cabezas!... ¡Lo que 
se rezó en aquel día a la Virgen Santísima, que 
celebraba su Natividad! ¡Lo que se imploró a la 
“Santina” por aquellas gentes!... 

Pero, también, ¡lo que se vitoreó a España!... 
Porque a cada estallido de granada, a cada nue- 
va explosión de aquellas tremendas bombas que 
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llovían del cielo, los soldados todos, serenos, bi- 
zarros, estoicamente heroicos, lanzaban sus acla- 
maciones, mientras la Radio Asturias Victorio- 
sa ponía en los aires la decisión unánime de la 
ciudad: “¡Tirad cuanto queráis, canallas! ¡Des- 
truid la ciudad hasta que no quede piedra so- 
bre piedra y debajo de cada una esté sepultado 
el cuerpo inocente de una mujer, de un niño, de 
un anciano! ¡Es igual! ¡Vuestra furia infernal no 
nos hace estremecer siquiera! ¡En el último muro 
que quede en pie estará clavada la bandera de 
España! ¡Y si queda algún superviviente a vues- 
tra destrucción, cuando pongáis el pie dentro de 
la ciudad, sea hombre o mujer, grande o chico, 
os recibirá a tiros y con este grito: ¡Por Dios y 
por España! ¡Viva la muerte!” 


MIMI 


No flaqueó el espíritu en aquel día, que no re- 
gistra par en toda la historia de la campaña. No 
flaqueó tampoco en los siguientes, en que a los 
ataques de la aviación y a las preparaciones ar- 
tilleras densas y copiosas unían los marxistas 

45 


OVIEDO, LA MUY HEROICA 


sus asaltos con carros y las más aguerridas uni- 
dades; ni tampoco apuntó el menor desmayo en- 
tre los héroes cuando a tanto vandalismo se 
unió la guerra de minas, realizada a favor de la 
traición en muchos casos y con la ayuda indu- 
dable de rojos del interior de la ciudad, merced 
a cuyas zapas y voladuras llegaron los rojos a 
apoderarse de algunas casas de los barrios ex- 
teriores de Oviedo. Cuando tal ocurría, se se- 
guía la lucha edificio por edificio, y cuando los 
muros de una casa volaban, convertidos en pol- 
vo, por los aires, a impulsos de la dinamita, los 
valientes muchachos de Aranda salían como ra- 
tones de entre los escombros y pasaban a otra 
casa contigua a continuar en ella la defensa de 
la ciudad. 

Pero... 

Pero ocurrió lo peor de todo lo que podía 
acontecer: ¡empezaron a escasear las municiones! 

Aquello, sí, fué terrible. En vano Aranda y 
su Estado Mayor procuraron días y días ocul- 
tar tan gran desdicha a los defensores; no ca- 
bían disimulos duraderos, porque la petición de 
elementos de lucha, de cartuchos y granadas, era 
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constante desde todos los sectores de la defen- 
sa, porque en todos ellos se sostenían los nues- 
tros gracias a no cesar un instante en su vigi- 
lancia y fuego a discreción... Pero cuando las 
peticiones de cartuchos empezaron a no ser aten- 
didas y cuando se circuló por los jefes la con- 
signa de “no hacer ni un solo disparo que no 
fuese sobre seguro, para ahorrar en todo lo po- 
sible las municiones”, hubo un momento de ver- 
dadero desaliento, que quisieron, como era lógi- 
co, los rojos camuflados en el interior de Ovie- 
do aprovechar en su favor, acentuando sus pro- 
pagandas derrotistas y anunciando como próxi- 
ma la inevitable rendición. Se les veía aquellos 
días trasladarse durante la noche, en horas en 
que —seguramente no por casualidad —disminuía 
el fuego enemigo, de una a otra casa, y hasta de 
uno a otro parapeto, siendo bien de extrañar que 
los que nunca se atrevían a llegar hasta ellos 
lo hiciesen con tanta despreocupación y asidui- 
dad... Poco fruto obtuvieron, sin embargo. Las 
deserciones que los traidores aconsejaban, in- 
cluso facilitando santos y señas para trasponer 
las filas. marxistas, no pasaron de un par de do- 
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cenas de cuitados, y bastó que se pusiese sobre 
unos cuantos de aquellos derrotistas y traidores 
la mano y el peso de la justicia para que volvie- 
sen a esconderse en sus agujeros de aves noc- 
turnas, para ya no volver a salir de ellos hasta 
que... ¡los sacaba la Policía militar para tenerlos 
a buen recaudo! 

Mas Aranda comprendía bien que la si- 
tuación se iba haciendo insostenible; sabía que 
era indispensable, urgentísimo, que el auxilio de 
las columnas que ya habían salido de Galicia 
y avanzaban, sosteniendo durísimos encuentros 
con los marxistas, se acelerase todo lo humana- 
mente posible... Y era, sobre todo, indispensable 
que, para esperar la llegada de tales auxiliares, 
la guarnición de Oviedo tuviese los más elemen- 
tales e imprescindibles medios defensivos y, por 
lo menos, las municiones de fusil precisas para 
seguir conteniendo los ímpetus, cada vez más 
firmes y frecuentes, de la mesnada roja. 

Yo viví, queridos niños, horas de tremenda 
inquietud cuando en Salamanca se recibieron los 
apremiantes, angustiosos mensajes de Aranda. 
Yo viví aquella noche trágica de octubre, la no- 
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che del 13 al 14, en que el Generalísimo recibió 
un despacho cifrado emitido por Radio Asturias 
Victoriosa que decía, sobre poco más o menos: 
“Si antes de veinticuatro horas no recibimos mu- 
niciones, esto habrá acabado, porque habremos 
muerto todos como buenos españoles.” 
¡Terrible angustia, sí! Porque... ¡no había otra 
forma de auxiliar a Aranda y sus leones que en- 
viando municiones por medio de la aviación! 
Pero... en aquellas horas, y durante muchos días, 
los puertos por los que forzosamente tenían que 
volar nuestros aparatos de aprovisionamiento 
estaban totalmente envueltos por las nieblas, por 
las nubes bajas, que hacian nula la visibilidad 
y seguro el despiste, para ir a estrellarse contra 
las rocas ingentes de las cordilleras. En vano Su 
Excelencia apremiaba: el pronóstico para el día 
siguiente dado a Aviación por el servicio me- 
teorológico decía rotunda, trágicamente: “En 
toda la cordillera cantábrica, nubes bajas y con- 
tinuas, nieblas densas y constantes”, y termina- 
ba con esta sentencia que ponía frio en la san- 
gre: “Visibilidad a cualquier altura: NULA.” 
No había manera de pasar, no podían nues- 
40 


A 


O YLEBDOS LA MUY HEROICA 


tros aviones acercarse a Oviedo. Y..., sin em- 
bargo, ¡había que hacerlo! El Generalísimo dió 
la orden terminante a Kindelán. Kindelán se 
puso al habla con los jefes de los grupos de 
Aviación de León, de Galicia, de Salamanca... 
"¡Hay que pasar! ¡Hay que llevarles municio- 
nes! ¡No podemos dejar que aquellos valientes 
caigan indefensos en poder del enemigo! ¡¡Aun- 
que se estrellen la mitad de los aparatos de que 
disponemos, hay que pasar y llevar a Oviedo 
municiones, a costa de lo que sea!!” 

Y... ¡¡¡se pasó!!! 

Una vez más, Dios vino en nuestra ayuda. 
Una vez más, el valor del soldado español ven- 
ció a la adversidad, dominó hasta a la Naturale- 
za. ¡Se pasó! 

Vigilantes, desde antes del amanecer. nues- 
tros pilotos revoloteaban a lo largo de las mon- 
tañas que separan a Asturias de León: Pajares, 
Riaño, Isoba, Tarna, Espandón... Todos los 
puertos tenían enfrente de ellos a nuestras es- 
cuadrillas, en revuelo obstinado para aprove- 
char un leve jirón de las nubes y colarse a la 
vertiente cantábrica, a los cielos que cubren a 
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Oviedo. Sólo un milagro podía, en aquella épo- 
ca del año, ofrecer el resquicio imprescindible 
para que el paso audaz se verificase... ¡Y el mi- 
lagro fué! ¡El milagro se hizo! La niebla se fun- 
dió y dejó un pequeño hueco lleno de luz..., y 
primero uno, y luego otro, y otro, y otro, y has- 
ta cinco:aparatos nacionales, se “colaron” por 
entre brumas y masas de rocas ¡y cayeron sobre 
Oviedo, como lluvia bienhechora, las cajas de 
municiones, cartuchos en varios centenares de 
millares, los suficientes para, administrándolos 
cautamente, poder prolongar la defensa hasta 
que llegasen las columnas gallegas de salvación! 

Y Aranda contestó en aquel mismo día: “Gra- 
cias, mi general. Me mantendré firme en la de- 
fensa. Empeño mi palabra de honor. ¡Viva Es- 
paña!” 


IX 


Las columnas gallegas... 

He aquí, amiguitos, que Asturias se salvó por 
su hermana Galicia. Indiscutiblemente, a no ha- 
ber sido por la ayuda prestada por los batallo- 
nes voluntarios que salieron de Galicia en auxi- 
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lio de Oviedo. la heroica ciudad hubiera sucum- 
bido. a pesar del evidente heroísmo de sus de- 
fensores. Ya hemos dicho que sólo por el Nor- 
oeste era dable acudir en auxilio de los astures, 
y es un hecho histórico que hasta el otoño del 
año 37 no cayó el frente rojo del Norte. ¿Ha- 
brían podido aguantar el estrecho asedio un año 
más los bravos que resistieron durante tres me- 
ses con sus propios medios?... Evidentemente, no. 
Baste decir que cuando las fuerzas del coronel 
Martín Alonso llegaron a Oviedo, apenas si que- 
daban en pie y útiles para la lucha unos cuatro- 
cientos soldados, y de los paisanos militariza- 
dos se reunían, a lo sumo, otros seiscientos. Que- 
daban útiles asimismo en aquella fecha sólo tres 
cañones, pero con una dotación de unos cin- 
cuenta disparos por pieza, y quedaban, en fin, 
unos cincuenta mil cartuchos de fusil, es decir, 
lo que se podía gastar en un día ¡y sin hacer de- 
masiado fuego! Ni hombres, ni armas, ni muni- 
ciones, ni agua, ni casi ya alimentos tenían los 
asediados cuando llegaron las tropas liberado- 
ras. No cabe, pues, discutir que el auxilio fué vi- 
tal, salvador y oportunísimo. 
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Un detalle: Hemos hablado repetidamente de 
las emisiones de la Radio Asturias Victoriosa, 
como se llamaba la estación que tenían los cer- 
cados; pues bien, esa pomposa estación no era, 
en realidad, sino un puesto emisor de aficiona- 
do; un buen puesto emisor, pero nada más que 
eso. Hasta tal punto era así, que no habiendo 
medio de recargar en Oviedo las baterías, y ni 
aun siquiera de conservarlas, llegó un instante 
en que aquella emisora —que era el único medio 
de comunicación que tenía Oviedo y sus habi- 
tantes con el exterior, la única forma que estaba 
en poder de Aranda para sostener su enlace con 
Franco, comunicándole las novedades y reci- 
biendo instrucciones, y no se olvide que gracias 
a esta comunicación pudo Aranda pedir y obte- 
ner municiones en los momentos más críticos — 
se agotó totalmente, quedando Oviedo “mudo y 
sordo” por completo. Las últimas horas de la 
Radio Asturias Victoriosa coincidieron exacta- 
mente con la batalla de aproximación que daban 
los valientes galleguitos. Y el último aliento emi- 
sor fué el que aprovechó el general Aranda para * 
hablar con Tetuán y decir a su esposa: "Cuida 
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de los niños. Yo estoy bien, pero... haz de An- 
toñito un hombre de bien y... ¡un buen español! 
¡Enséñale a ponerta España por encima de todo. 
y..." El coronel no pudo decir más, porque se 
extinguió, como en el cuerpo humano se extin- 
gue la vida en un último suspiro, aquella “Radio 
Asturias Victoriosa”, que tan fielmente había 


servido de voz y de oídos al espíritu heroico de 
la inmortal Oviedo. 


Xx 


Los voluntarios gallegos sabían de sobra el 
honroso papel que se les había distribuido en 
aquel drama. Del tesón de sus voluntades, de 
la ligereza de sus piernas, del ímpetu de sus pe- 
chos dependía no menos que la salvación de los 
encerrados entre los escombros de Oviedo, y 
con ello, el matiz que la guerra podría adoptar 
ante el mundo. Porque si Oviedo hubiese sido. 
al fin, víctima de los marxistas; si éstos hubie- 
sen logrado penetrar en la ciudad, aunque en 
ella no hubiesen encontrado más que ruinas y 
cadáveres..., ¡la que habrían armado en el orbe 
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entero con sus vocingleras propagandas! Re- 
cuérdese “la que armaron” cuando, en virtud de 
una traición, se apoderaron circunstancialmente 
de Teruel; recuérdense sus alharacas y aspavien- 
tos fanfarrones cuando lograron meterse en Bel- 
chite, o cuando consiguieron llegar, a fuerza de 
dejar sembrado el camino de cadáveres, hasta el 
modesto pueblecillo de Brunete, y se adivinará 
lo que habrían dicho sus periódicos, sus radios. 
sus “representantes en el extranjero”, si la ban- 
dera de la hoz y el martillo hubiese podido 
flamear por una hora siquiera en la torre de la 
catedral ovetense. Y recuérdese también que esto. 
ocurría precisamente en los comienzos de la gue- 
rra, cuando se observaba en la atmósfera inter- 
nacional la más acentuada cautela. ¡Quién sabe 
la de ayudas y simpatías que nos hubiese res- 
tado la posesión, por parte de los rojos, de 
Oviedo!... 

Por eso combatían con un ardor, con un afán 
de avanzar pronto indefinible, los galleguitos que 
había alistado en su columna voluntaria Pablito 
Martín Alonso, ese titán con cara de niño que 
sabía ya, desde los albores de su vida militar, 
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del aspecto de la muerte, porque en campos de 
Beni-Arós había tenido su aliento pegado a la 
misma boca suya... 

Pero los rojos no se descuidaban. Sabían de 
sobra que sólo por aquel lado era posible la sal- 
vación de los asturianos nacionalistas, y recibie- 
ron la consigna inflexible de cortar el paso a los 
auxiliadores, defendiendo palmo a palmo, a vida 
o muerte, el terreno. 

¡Y qué terreno! No hay otro más caótico, más 
convulsionado, más agreste y duro en toda la 
Península Ibérica... Montaña tras montaña, Ga- 
licia y Asturias se abrazan a través de ingentes 
cordilleras; donde termina un alto monte comien- 
za una gigantesca colina, y así leguas y leguas. 
y en todo el camino que va de Lugo y Orense a 
la comarca asturiana. Y en las alturas, y en las 
laderas, caseríos, aldehuelas míseras, pero sufi- 
cientemente sólidas para servir de parapetos a 
los tiradores rojos; y en sus crestones más altos. 
rocas magníficas para servir de nidos de ame- 
tralladoras. Con un centenar de hombres bien 
mandados y dispuestos a mantenerse firmes se 
puede en cualquiera de aquellos lugares conte- 
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ner a todo un ejército, por numeroso y aguerri- 
do que éste sea... 

¡Pero no contenían los rojos a los cuatro o 
cinco mil galleguiños que día tras días escala- 
ban cumbres y dominaban los pequeños valles, 
aminorando por horas la distancia que les sepa- 
raba de la cercada ciudad! Ni una sola jornada 
dejaron de combatir aquellos bravos desde que 
pisaron la tierra asturiana en las lindes de Riba- 
deo. El primer hecho de armas fué en Paredes, 
el día 16 de agosto del 36, y desde aquella fe- 
cha hasta la del 17 de octubre, en que entraron 
los “mariscos” en Oviedo, ni un solo día deja- 
ron de sostener combate con las numerosas y bien 
apostadas fuerzas rojas. 

Batallas, verdaderas batallas, tuvieron que li- 
brar los soldados de Martín Alonso en todo el 
trayecto, en la conquista de Pena y Adrado, de 
la Peña del Fraile, de Villargomonde y el Pon- 
tigón, de Monte Queimado, Monte Obscuro y 
la Sierra de los Gallos Muertos, cresterías todas 
ellas ampliamente fortificadas por los marxis- 
tas, y que sólo a fuerza de valor y de pericia en 


el mando pudieron ir quedando por nuestras... Y - , 
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después, la toma de La Espina. donde el 'l ercio 
de Orense caló el cuchillo y atacó impetuoso, 
con su jefe a la cabeza. rindiendo éste su tri- 
buto a la Patria al recibir gravísima herida en 
el vientre; y más tarde, Villablino y la conquis- 
ta del Puerto de Leitariegos—¡el más duro de 
cuantos existen en España!—, que tomaron en 
colosal maniobra los soldados de López Pita y 
Arteaga; y Cangas de Narcea, presa increíble 
de los “mariscos” de Gómez Iglesias; y Poelo, 
asaltado a bombas de mano, a pesar de haber 
volado los rojos el único acceso relativamente 
fácil: el puente del Infierno; y Tineo. en cuya 
jornada Gómez Iglesias se enlazó con el bravo 
teniente coronel Teijeiro, más tarde muerto en 
el frente por Dios y por España; y en Luarca, 
la gran villa asturiana, en fin, donde pagamos 
fuerte tributo con la sangre vertida por el jefe 
falangista Antón Riestra y el comandante Ollo; 
y Grado, la espléndida ciudad, que vió mil epi- 
sodios heroicos; y en la colosal altura de Santa 
Ana, prodigiosa acción que acredita la pericia 
de Martín Alonso; y el Alto de la Cabruñana, 
desde donde ya se atisbaban los humos de la 
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ciudad sitiada, premio que se ofreció espléndido 
a la alegría de los que la asaltaron al arma 
blanca... 

Y, ¡por fin!, amaneció el 17 de octubre, aquel 
día en que Martín Alonso, cuadrado militar- 
mente ante el coronel Aranda, le dió el parte de 
su columna, para, luego de recibir el “gracias” 
ordenancista, caer uno y otro héroe pecho con- 
tra pecho, abrazándose con toda la efusión de 
sus bravos corazones. Teijeiro y López Pita. Pé- 
rez López y los guardias de Asalto de La Coru- 
ña asaltaron el Naranco y clavaron allí la ban- 
dera roja y gualda, tras de hacer la más tre- 
menda matanza en sus defensores, un puñado 
de rojos que, dando fe de su condición de es- 
pañoles, se batieron en la cumbre como unos va- 
lientes, prefiriendo la muerte a huir, como lo ha- 
bían hecho sus jefes, los menguados jefes que 
tanto alardeaban de valerosos y de fortaleza... 
¡en los pies! 


XI 
Tal fué, muchachos de mi España, la heroica 


epopeya de la liberación de Oviedo. Y digo de 
59 


OVIEDO. LA MUY HEROICA 


la liberación, porque aun cuando el enemigo con- 
tinuó cercando la capital asturiana hasta octu- 
bre de 1937, es decir, durante un año más, ya 
Oviedo no estaba rodeada hasta extremos de 
asfixia, y mantenía —¡Dios sabe a costa de cuán- 
tos valerosos sacrificios y esfuerzos! —un pasillo 
estrecho que le unía con el resto de la España 
nacional; estrecho, pero lo suficiente para que ya. 
en lo sucesivo, no pesase sobre los heroicos ha- 
bitantes de la redimida ciudad la sensación an- 
gustiosa de incomunicación, de no tener salida 
más que en la rendición o la muerte. Abierto el 
pasillo en cuestión, la población civil fué invi- 
tada a evacuar la ciudad, lo que muchos hicie- 
ron, y con harta justificación y previsión, ya que 
no por haberse roto el asedio los marxistas ce- 
saron en sus bombardeos por tierra y por aire. 
puesto que para mayores empresas les faltaban 
ánimos, por estar duramente escarmentados. 
Aranda—herido, por cierto, en los últimos 
días del asedio—pudo acudir a recibir, en Sala- 
manca, de labios del propio Generalísimo, las fe- 
licitaciones que éste reiteradamente, como Mola, 
jefe del Ejército del Norte, le había transmiti- 
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do por teléfono durante las cien ocasiones glo- 
riosas de la resistencia. Supo asimismo su as- 
censo a general de brigada y su confirmación en 
el mando de las fuerzas de Asturias, y supo, en 
fin, cómo a él personalmente, y a toda la guar- 
nición, a todos los defensores de Oviedo, les 
concedía el Caudillo, para bien mostrar la gra- 
titud y admiración de España entera, la supre- 
ma y codiciada distinción militar, que es la Lau- 
READA DE SAN FERNANDO. 


*. * x 


Para vuestros corazones y para vuestras in- 
teligencias, vaya, niños que me leéis, como sín- 
tesis de todo lo que escrito queda, esta afirma- 
ción: 

El heroísmo de Oviedo, como el de Toledo, 
triunfadores éstos, y el sin provecho material, 
aunque sí moral, del Santuario de Santa María 
de la Cabeza, fueron los jalones de partida de 
la gran proeza total de la Redención Nacional. 
Guerra que ya en su primer trimestre podía ofre- 
cer tres episodios de esta importancia, aunque 
se hubiese perdido, nunca hubiera sido estéril 
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para la fama y el alto honor de nuestro Ejército. 
ese Ejército que es el primero del mundo, por ser 
el más aguerrido y más abnegado, el de más alto 
espíritu de sacrificio, el que sintetiza y compen- 
dia mejor las virtudes supremas de nuestra raza: 
Fortaleza, Impetu, Amor a la Independencia y 
arraigado concepto del Honor y el Deber para 
con la Patria. 

¡Así es España! Oviedo da el tono, da la me- 
dida de lo que somos capaces de hacer los es- 
pañoles cuando una mano recia, un corazón puro 
y una inteligencia clara nos marca una ruta, aun- 
que esté el camino lleno de abrojos, aunque para 
recorrerlo haya que suavizar con sangre y vi- 
das las asperezas de su recorrido. ¡Vamos ciegos 
hasta el final cuando en la meta relumbra es- 
plendente la enseña amarilla y encarnada! Por 
ella, por hacernos dignos de merecer su sombra 
protectora, no hay sacrificio que nos sea doloro- 
so, ni fatiga que nos aniquile, ni enemigo capaz 
de aminorar nuestro paso. España nos llama, y... 
¡nos tiene y nos tendrá siempre! ¡¡Arriba España!! 


Madrid, 5 de enero de 1940. 
62 


Lo que se propone “EDICIONES ESPAÑA” 


Se ha esciito mucho acerca de la magna Epopeya, labrada en 
granito, culminación de esfuerzos gigantescos de nuestros sol- 
dados heroicos y creada en el cerebro prodigioso de nuestro ín- 
victo Caudillo; pero siempre habrá de ser, por los siglos de los 
siglos, cantera inagotable de donde nuestros futuros publicistas 
sacarán materlalca con que dar a luz libros y estudios de tipo 
histórico y docente que constituyan otros tantos pilares donde 
se asiente la obra inmensa gloriosamente iniciada por ese hombre 
providencial que siente a España en el cogollo del corazón. 


EDICIONES ESPAÑA, modesta, pero entusiásticamente, quiere tam- 
bién contribuir al empeño patriótico de tantos ilustres conciuda- 
danos nuestros, y, sin escatimar nada, se lanza por el camino 
felizmente emprendido, y comparece ante los millones de lecto- 
res españoles que todavía ignoran mucho de cuanto aconteció en 
los campos de batalla y, antes, en el inicio del glorioso Movi- 
miento, con el propósito de que no haya un solo español que íg- 
nore todo lo que hay de maravilloso y emocionante en la santa 
Cruzada de nuestro Ejército y sus invictos directores. 


“El Tebib Arrumi”, cronfatae inimitable y espectador emocionado 
y ardiente de cuantos hechos de armas se han sucedido a lo lar- 
go de la cruenta contienda, va a contaros cuanto vieron sus ojos 
e hirió su viva imaginación en su calidad de “Cronista oficial de 
Buerra”... ¿Quién mejor testigo de la Cruzada portentosa? Posl- 
blemente, nuestros lectores, los lectores de EDICIONES ESPAÑA, van 
a tener que agradecernos la aparición de esta serle de pequeñoa 
volúmenes, no inferior a cien, debidos a la pluma brillantísima, 
exacta y veraz del popularísimo “El Tebib Arrumil”, que con este 
octavo tomo, titulado Oviedo, la muy herolca, continúa la in- 
teresantísima colección de episodios, anecdotarios, bélicas haza- 
ñas de nuestros guerreros, sin posible semejanza en el pasado 
del mundo. 


A continuación de Oviedo, la muy heroica, EDICIONES ESPAÑA 
lanzará a la calle, sucesivamente, los restantes volúmenes hasta 
alcanzar el centenar que os ofrecemos. En noveno lugar apare- 
cerá Castilla por España y Cataluña Roja; en seguida se publicará 
En Gijón hubo un Simaricas; después, Andalucta en la garra del 
odio, La epopeya de Irún, Batallas de Badajoz y Mérida, y Gud- 
púxcoa por España. más tarde. 


El simple enunciado de los epígrafes de estos pequeños libre” 
todos avalados por la pluma del cronista de guerra “El Tebib 
Arrum!", nos releva de más palabras y de todo comentarlo. Este 
lo harán, desde el primer volumen, todos los que lo lean, y, so- 
bre todo, lo que más habrá de satisfacernos es el contento y la 
alegría de nuestros pequeños lectores. en cuyas almas se van a 
encender todas las puras luminarias de sus mentes juveniles y 


entusiastas. 


BIBLIOTECA INFANTIL 
LA RECONQUISTA DE ESPAÑA 


LLEVA PUBLICADOS LOS NUMEROS SIGUIENTES: 


N.“ 1.—LA HISTORIA DEL CAUDILLO, SALVADOR DE 
. ESPASA 
" — 2.-—ASI EMPEZO EL MOVIMIENTO SALVADOR 
— 3.—LA PROEZA DEL ESTRECHO DE GIBRALTAR 
— 4.—NAVARRA SE INCORPORA 
— 5—LA GRAN TRAGEDIA DE MADRID 
— 6.—CóMO SE CONQUISTO SEVILLA 
— “LEONES EN EL GUADARRAMA 
— 8.—OVIEDO, LA MUY HEROICA 


DE INMEDIATA PUBLICACION: 


N.* 9.-—CASTILLA POR ESPANA Y CATALUÑA ROJA 
— 10.—EN GIJON HUBO UN SIMANCAS 

— 11—ANDALUCIA EN LA GARRA DEL ODIO 

-— 12.—LA EPOPEYA DE IRUN 

—- 13.—BATALLAS DE BADAJOZ Y MERIDA 

— 14.—GUIPUZCOA POR ESPAÑA 


“Topos ELLOS DEBIDOS A LA PLUMA DEL ILUSTRE ESCRITOR 


“EL TepBiB ARRUMI” 


